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Resumen

L as nuevas tendencias en la 
educación a nivel mundial ha-
cen necesario un replantea-

miento en la visión que se  ene de 
la evaluación curricular. No se trata 
ya solamente de la evaluación de 
resultados, sino de una evaluación 
integral de todos los elementos y 
actores que intervienen en la edu-
cación. Se debe también incluir en 
el análisis los diversos componen-
tes del plan curricular con el fi n de 
contribuir a la op  mización de la 
acción educa  va, proporcionando 
información relevante para efec-
tuar una regulación crí  ca de las 
ac  vidades y de todo el proceso. 
En este trabajo se presenta una re-
fl exión acerca de tales elementos y 
de la consideración de los posibles 
ajustes en la operación y diseño de 
estrategias educa  vas en la prác-
 ca del docente, así como de la 

intervención de los demás actores 
de la educación que comparten la 
responsabilidad de educar. 

Introducción

Como sabemos, los cambios so-
ciales y tecnológicos que se han 
venido presentando, dan como 
resultado transformaciones en el 
sistema educa  vo en el mundo en-
tero. Aunado a estas transforma-
ciones, existe en concordancia un 
movimiento ideológico que se ha 
proyectado fuertemente en la edu-
cación, dando pie al surgimiento 
de nuevos modelos educa  vos que 
incluyen estrategias dis  ntas en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje.

Así, el aprendizaje y las teo-
rías que tratan los procesos 
de adquisición de conoci-
miento han tenido durante 
este úl  mo siglo un enorme 
desarrollo debido funda-
mentalmente a los avances 
de la psicología y de las teo-
rías instruccionales, que han 
tratado de sistema  zar los 
mecanismos asociados a los 
procesos mentales que ha-
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cen posible el aprendizaje 
(Reigeuth, 1993:43).

Como es natural, en la generación 
de posturas ideológicas se proce-
san estrategias y formas de actuar 
que estén en sintonía con y que 
den respuesta a estas nuevas ex-
pecta  vas. En el caso de la educa-
ción superior, es el nuevo modelo 
educa  vo basado en competencias 
y centrado en el estudiante donde 
se iden  fi can diversos aspectos 
importantes a considerar en la pla-
neación curricular. Estos aspectos 
actúan como indicadores del rum-
bo que debe tomar el diseño de los 
planes educa  vos e infl uyen, junto 
con otras consideraciones, en el 
proceso de evaluación curricular 
del plan cuando está en operación. 
Así, es necesario dis  nguir entre 
evaluación tradicional académica 
y evaluación curricular. La prime-
ra es aquella en la que se moni-
torean solamente los avances del 
estudiante en relación a los cono-
cimientos adquiridos, en tanto que 
en la segunda la evaluación toma 
en cuenta todos los elementos y di-
mensiones del programa educa  vo 
en operación.
 Esta nueva tendencia en la edu-
cación se traduce en una óp  ca dis-
 nta en relación con la percepción 

del papel que  enen el estudiante 
y el docente, ya que se considera al 

estudiante como actor del proceso, 
a diferencia de la concepción tradi-
cional de receptor de la educación. 
En lo que se refi ere al docente, se 
considera que su papel debe ser 
más dialógico y más dinámico en el 
sen  do de promover la cri  cidad, 
la fl exibilidad y la autodetermina-
ción, ponderando primordialmen-
te la prác  ca de los conocimientos 
adquiridos; todo ello representa 
una resignifi cación de las estra-
tegias educa  vas, considerando 
el aprendizaje signifi ca  vo como 
aquel que es transferible, perdura-
ble y comprensivo en un enfoque 
global de “aprender a aprender”.
 El diseño curricular consiste en-
tonces en:

Construir de forma par  -
cipa  va y con liderazgo el 
currículum como un macro 
proyecto forma  vo auto or-
ganiza  vo que busca formar 
seres humanos integrales 
con un claro proyecto é  co 
de vida y espíritu empren-
dedor global. Lo anterior 
se debe refl ejar en poseer 
las competencias necesarias 
para la realización personal, 
el afi anzamiento del tejido 
social y el desempeño profe-
sional, considerando el desa-
rrollo sostenible y el cuidado 
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del ambiente ecológico (To-
bón, S., 2005: 93).

La conversión hacia un nuevo mode-
lo de aprendizaje que se está vivien-
do en la educación superior plantea 
cambios importantes como fruto del 
proceso de adaptación a las nuevas 
circunstancias sociales que las ca-
rreras universitarias experimentan 
en los diferentes países del mundo. 
Estas adaptaciones generan cambios 
que afectan no sólo al procedimien-
to de diseño de los nuevos planes 
curriculares y a la selección y orga-
nización de los contenidos, sino que 
además implican transformaciones 
en las metodologías de enseñanza y 
evaluación que se han desarrollado 
hasta ahora en la formación de los 
futuros profesionales.
 En este nuevo modelo educa-
 vo, las estrategias y herramien-

tas innovadoras que se plantean, 
permiten valorar el alcance de las 
competencias, así como el gra-
do de mejora. En la construcción 
del currículo, la formación univer-
sitaria debe relacionarse con la 
prác  ca y con el desarrollo que el 
egresado experimentará a lo largo 
de la vida profesional. Otro aspec-
to fundamental a considerar es la 
profesionalización del docente, en 
la que el papel de éste es transfor-
mado para el logro de los nuevos 
obje  vos curriculares; en este sen-

 do, se considera ahora al profesor 
como un facilitador y generador de 
procesos de aprendizaje. Con este 
propósito, los modelos simultá-
neos son los que mejor se adaptan 
a la formación de los docentes uni-
versitarios ante las innovaciones 
curriculares emergentes, porque 
responden a una formación especí-
fi ca, profesional y prác  ca. 
 En lo que respecta a los alum-
nos, se pretende que sean capaces 
de par  cipar en su propio proceso 
educa  vo y puedan reconocer el 
grado de viabilidad y de desarrollo 
de las competencias trabajadas. En 
general, se trata de desarrollar ca-
pacidades y habilidades innovado-
ras y acordes a los nuevos escena-
rios sociales y laborales. Para esto, 
la capacidad del docente, tanto 
para mo  var el trabajo en equipo 
como para crear expecta  vas de 
aprendizaje en los alumnos, es im-
portante en el logro de aprendiza-
jes signifi ca  vos que den respuesta 
a los nuevos retos del entorno. Así, 
el plan curricular se ha de diseñar, 
desarrollar y evaluar considerando 
las necesidades sociales y las con-
diciones en las que se encuentra 
inmerso. Como lo plantea Margari-
ta Pansza (2003): “El diseño, imple-
mentación y evaluación de un plan 
de estudios en educación superior, 
representa una concreción de la re-
lación educación-sociedad”. 
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Principales lineamientos de la eva-
luación curricular 

Es en concordancia con este nue-
vo enfoque de la educación como 
se debe plantear el diseño de la 
evaluación curricular. Un plan cu-
rricular no puede ser considerado 
como está  co, pues está basado en 
necesidades que pueden cambiar 
y en avances disciplinarios, lo que 
obliga a actualizar permanente-
mente el currículo de acuerdo con 
las necesidades imperantes y los 
adelantos de la disciplina (Díaz-Ba-
rriga, Á. et. al, 1995). Para lograr un 
plan curricular dinámico, se debe 
contemplar la evaluación externa e 
interna del plan de estudios y que 
los resultados de ésta conduzcan a 
la reestructuración curricular que 
proceda.
 En este entendido, la evalua-
ción curricular debe ser considera-
da como una ac  vidad sistemá  ca 
y permanente que permita mejorar 
en forma con  nua el currículo, ya 
que de no ser así éste puede dejar 
de responder a las necesidades y 
valores que lo jus  fi can. El término 
evaluación curricular, no obstante 
los diferentes contextos o situa-
ciones en que se aplica, se refi ere 
siempre a un proceso de par  ci-
pación en la toma de decisiones 
que hace posible que el currículo 
se adapte a los cambios tecnoló-

gicos y a las necesidades sociales 
(Díaz-Barriga, Á. et al, 2005). Ob-
viamente, el proceso de evaluar un 
proyecto curricular en operación 
representa un esfuerzo ins  tucio-
nal en el que todos los involucra-
dos deben par  cipar. Docentes, 
administradores de las funciones 
académicas —coordinadores aca-
démicos, de áreas, de unidades 
de aprendizaje, de carrera y/o de 
disciplina— y estudiantes pueden 
aportar elementos de juicio que 
se consideran importantes para la 
estructuración de valoraciones cu-
rriculares que servirán como base 
para la mejora con  nua. 
 Es importante considerar los 
diferentes enfoques de evaluación 
curricular para ubicarla en el con-
texto adecuado. José Félix Angulo 
Rasco (2001) señala que la evalua-
ción es un elemento fundamental 
del proceso educa  vo, dado que 
permite centrar y orientar las ac-
 vidades, de modo tal que pone 

a prueba el potencial educa  vo. 
Brevemente exponemos aquí tres 
diferentes perspec  vas curricula-
res posibles: la técnica, la herme-
néu  ca y la crí  ca, cada una de las 
cuales demanda un papel dis  nto 
para la evaluación.
 En la perspec  va técnica, el 
modelo por obje  vos en  ende al 
currículum como un producto. En 
este caso, la evaluación es un ins-
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trumento externo y obje  vizado, 
operado por los profesores, que 
mide la conducta observable en 
los alumnos. La evaluación cumple 
aquí, únicamente, una función de 
control, más fi scalizadora y repre-
sora que crea  vamente correc  va 
y orientadora para el alumno, po-
tenciando un modelo social de do-
minación más que uno par  cipa-
 vo. De este modo, la perspec  va 

técnica se encuentra separada del 
proceso de enseñanza-aprendiza-
je.
 En la perspec  va hermenéu  ca 
todos los par  cipantes del proceso 
habrán de ser sujetos ac  vos, por 
lo tanto, la evaluación no puede 
ser considerada fuera de los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje. 
Los obje  vos se transforman en 
hipótesis y la evaluación se realiza 
con el propósito de mejorar dichos 
procesos.
 La perspec  va crí  ca se orienta 
hacia la autonomía y requiere una 
evaluación que sea parte del pro-
ceso de construcción del currícu-
lum. En otras palabras, la acción y 
la refl exión se encuentran dialéc  -
camente relacionadas, puesto que 
no hay acción sino como conse-
cuencia de la refl exión crí  ca que, 
a su vez, requiere ser some  da a 
un análisis de conjunto. La evalua-
ción se realiza entonces con el ob-
jeto de decidir la prác  ca.

 Es evidente que en este proce-
so de evaluación se debe asumir 
una postura crí  ca y holís  ca. Se 
trata de la consideración y com-
prensión de todos los elementos 
que componen el plan curricular, 
las estrategias de aprendizaje, el 
perfi l del docente, la organización 
de contenidos y el planteamien-
to de las competencias. “La visión 
de conjunto remite a la totalidad 
como unidad, en la que no es po-
sible afectar a una de las fases, los 
procesos o dimensiones, sin que se 
afecte lo demás que conforman el 
todo” (Ruiz, M., 2007: 214).
 Es la perspec  va crí  ca la que 
determina, así, lo que realmente 
signifi ca el proceso de evaluación 
curricular como ac  vidad integral 
que compromete y hace responsa-
bles a todos los actores de la ac  vi-
dad educa  va y a la ins  tución que 
se proponen llevarla a cabo. Este 
punto de vista intenta dis  nguir el 
proceso evalua  vo integral de las 
ac  vidades evalua  vas parciales o 
sesgadas con las que, a veces, se 
confunde la evaluación curricular, 
en par  cular cuando a ésta se le ve 
desde una perspec  va meramente 
tecnicista y efec  vista. Previamen-
te a esta nueva visión, la evalua-
ción curricular se había centrado 
en la simple medición o conteo de 
algunas de las caracterís  cas del 
plan implementado, en especial 
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de los resultados, sin considerar el 
proceso como un todo. 
 Las posturas técnica y herme-
néu  ca de evaluación curricular, 
aisladamente consideradas, aluden 
a los niveles de rendimiento obteni-
dos por los estudiantes como crite-
rio de valoración de un programa. 
Esta idea es evidentemente parcia-
lizada, no proporciona indicadores 
de otras dimensiones del proceso 
y resulta en una evaluación de so-
lamente un aspecto de los resulta-
dos. Tales enfoques no son lo más 
aceptable si se quiere estar acorde 
a los nuevos escenarios en la edu-
cación a nivel mundial. Entonces, 
así como se ha creado un plan 
curricular considerando todos los 
lineamientos de este nuevo enfo-
que, se ha de diseñar la evaluación 
como un proceso coherente con 
esta nueva postura. 
 Podemos así determinar que la 
evaluación curricular es un proce-
so cri  co, con  nuo, par  cipa  vo 
y constante que —a través de las 
dimensiones de efec  vidad y efi -
ciencia y considerando los recursos 
y estrategias— permite mantener 
la con  nuidad entre el diseño y el 
desarrollo del currículo en la prác-
 ca pedagógica; y analiza hechos 

y experiencias que contribuyan 
a fortalecer la acción educa  va, 
propiciando acciones correc  vas 
o mejoras dentro del quehacer cu-

rricular. De esta manera, la evalua-
ción curricular reorienta las accio-
nes hacia la búsqueda de la mejora 
con  nua de docentes y estudiantes 
que interaccionan de una manera 
u otra, dialéc  camente, en niveles 
cada vez más colabora  vo-compe-
  vos entre sí y con los demás ac-

tores del proceso educa  vo.
 Según Vilma Pruzzo (1999), en 
esta concepción el currículo es un 
proyecto ins  tucional coopera  vo 
que representa una visión del co-
nocimiento y de la educación, ca-
paz de generar responsabilidades 
compar  das para transformarlo en 
prác  ca pedagógica autorregula-
da.

Diseño de modelos de evaluación 
curricular

El nuevo modelo educa  vo y el 
plan curricular correspondiente, 
incluidos todos sus elementos, de-
ben servir como base en el diseño 
de los medios de evaluación y se-
guimiento de este úl  mo. La eva-
luación curricular debe iden  fi car, 
primero, las expecta  vas de quie-
nes estén involucrados en la gene-
ración del proyecto educa  vo ins  -
tucional y con su ejecución. En este 
caso, la perspec  va de la evalua-
ción se concentra en los procesos 
ins  tucionales, en las estrategias 
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que se operan para la consecución 
de los obje  vos planteados —es-
pecialmente en los que se refi ere 
a la formación académica—, y en 
cómo los par  cipantes y los miem-
bros ligados a ella —el docente, 
el estudiante, los administradores 
académicos, los empleadores y la 
sociedad en general— perciben la 
labor ins  tucional. 
 No podemos olvidar que el pro-
pósito principal del desarrollo del 
currículo es responder a los proble-
mas y cues  ones reales que pre-
sentan los dis  ntos sectores y acto-
res ins  tucionales cuando echan a 
andar el proyecto que han diseña-
do. Par  endo de esto, la fi nalidad 
central de la evaluación curricular 
es incrementar la comprensión 
de los miembros de la ins  tución 
acerca de cómo se percibe el traba-
jo que ellos mismos realizan, orien-
tándolos más al análisis del proce-
so que al análisis del producto. No 
se excluye, ciertamente, la consi-
deración de este úl  mo, interpre-
tando y evaluando los resultados 
junto a los procesos, visto todo ello 
como una unidad relacionada con 
el contexto social en donde se lleva 
a cabo la labor profesional.
 Toda evaluación curricular debe 
incluir el análisis de los elementos 
de operación que se consideran 
en el plan curricular diseñado, las 
estrategias educa  vas, el diseño e 

implementación de las unidades de 
aprendizaje, el papel que desem-
peña el docente, así como las técni-
cas y estrategias de evaluación es-
 puladas para el cumplimiento de 

las competencias descritas en el lo-
gro del perfi l profesional propues-
to. Es decir, los elementos del plan 
curricular se han de valorar en su 
dimensión par  cular y general, en 
su relación con los otros elementos 
del plan que se evalúa, en una lógi-
ca holís  ca y de integralidad.  

Conclusiones

El nuevo enfoque de la evaluación 
curricular se refi ere a la evaluación 
concomitante de procesos y resul-
tados. Dirige su atención al traba-
jo de profesores, inves  gadores y 
estudiantes, así como a las condi-
ciones que facilitan u obstaculizan 
el desempeño de todos estos ac-
tores. La fi nalidad de la evaluación 
curricular es ahora proporcionar 
al evaluador un conocimiento so-
bre el desempeño de los procesos 
y sus resultados; unos y otros han 
de ser objeto de análisis, y no sólo 
para ser juzgados conforme a pará-
metros previamente establecidos, 
sino además para comprender me-
jor las relaciones existentes entre 
procesos, entre resultados diversos 
y entre procesos y resultados.
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 Por lo tanto, sin dejar de reco-
nocer y fundamentar por qué y 
cuándo es necesario recurrir a pro-
cedimientos y análisis de  po cuan-
 ta  vo, el nuevo modelo enfa  za 

las caracterís  cas cualita  vas de la 
evaluación curricular. Se propone 
un  po de evaluación que no está 
des  nado a la simple verifi cación 
de la presencia o ausencia de de-
terminados indicadores cuan  fi ca-
bles de un proceso educa  vo, sino 
a la realización de una valoración 
integral del desempeño de todos 
los elementos del plan curricular. 
La información sobre el desempe-
ño es obtenida aplicando también 
instrumentos cualita  vos de reco-
lección de datos. Aquí, la descrip-
ción de lo que ocurre se completa 
y profundiza con la interpretación 
de la información que se ob  ene. 
Lo que se espera del plan evalua-
do depende del modelo educa  vo 
que la ins  tución ha considerado 
como propio. El proyecto de eva-
luación  ene que diseñarse para 
proporcionar evidencias acerca del 
desarrollo del plan curricular y des-
cubrir aquellos aspectos en los que 
se habrá de trabajar para lograr el 
cumplimiento de los propósitos 
planteados en dicho plan.
 Finalmente, un aspecto de 
suma importancia en la evaluación 
curricular es la par  cipación ac  va 
y comprome  da de todos los acto-

res del proceso educa  vo con una 
ac  tud crí  ca de evaluación y de 
autoevaluación, tanto en aspectos 
cuan  ta  vos como cualita  vos, 
con la fi rme convicción de que 
todos los esfuerzos que se llevan 
a cabo en ac  vidades de análisis 
curricular representan una opor-
tunidad invaluable para la mejora 
con  nua del plan curricular y de 
la ins  tución de la que los actores 
educa  vos forman parte. 
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